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El justísimo voto de censura 
| al Presidente del Consejo de Mi

nistros, envuelto en la proposi
ción presentada por el Sr. Llet- 
get, que deben votar, é induda
blemente votarán, todos los di
putados que en algo aprecien la 
dignidad de las Cortes y su pro
pio decoro; todos los que tengan 
ideas propias -y conciencia de los 
sagrados deberes que les impo
ne el honrosísimo cargo que de
sempeñan, demuestra que el ga
binete del Sr. Silvela está por 
completo divorciado del Parla
mento, y, como consecuencia ló
gica y necesaria, de nuestra ac
tual forma de gobierno.

El proceder seguido' por el se
ñor Silvela con las Cámaras de 
Comercio, apesar de la mesurada 
conducta, racionales y  justas pre
tensiones de éstas, encaminadas 
al bien del país y de las institu
ciones, y  dignas de todo encomio, 
prueba en que bien poco tiene y 
estima el bienestar y  la prospe
ridad nacional.

Las incalificables tropelías de 
que está siendo víctim a el honra
do y laborioso pueblo barcelo
nés, tan amante de la unidad na
cional y de la madre Pátria como 
el que más de España, dice m uy 
alto el desprecio con que el señor 
Silvela trata la j usticia y  el dere
cho y su vehem ente deseo de ve
jar y pisotear, con la m ayor in
gratitud, á los mismos que halagó 
para escalar el poder, y  hoy qui
siera ver en el abismo del 110 ser, 
para no sufrir su presencia, que 
le recuerda sus incumplidos com
promisos y  falta de seriedad y 
consecuencia.

La notable al par que enérgica 
y levantada conducta de Valencia 
y de otra importantes ciudades- 
y en general de todas las pobla
ciones de España, dispuestas á to, 
do dentro de las vías del derecho, 
en contraposición á la conducta 
anárquica del gobierno, antes 
que consentir más vejaciones y 
vilipendio, proclama que sólo de 
ven los españoles, sin distinción 
clases y condiciones, en el eha- 
genado gobierno, que nos desgo
bierna, miseria, desolación y rui
na para la madre Pátria.

Los últimos discursos de Ro
mero Robledo, Blasco Ibañez, 
Lletget, y Ferr.er y  Vidal, aplaudi

dos, y unánimemente aceptados 
por España entera, como expres- 
sión genuina de las propias ideas 
y aspiraciones; y la conducta 
dignísima de otros muchos Di
putados m onárquicos, y de los 
republicanos sin destinción de 
matices, que, antes que todo y  
sobre tobo colocan á la madre 
Pátria, patentizan que entre es
ta y  el Gobierno del Sr. Silvela 
hay un abismo sin fondo, un 
mar sin orillas, y que este dicho
so gabinete estima en bien poco 
las Instituciones á cuya sombra 
vive y  gobierna'(lóase desgobier
na) el país, desde el momento en 
que, con sus incomprensibles de
saciertos trata, y  de continuar 
en el poder y  persistir en su des
cabellado proceder, conseguirá 
al fin enagenarlas el amor dé los 
pueblos, única base verdadera y 
firme del poder en los- tiempos 
que alcanzamos.

La prévia censura que, en todo 
y  para todo, ha establecido este 
desdichado gobierno, que tanto 
nos empequeñece y  tan en ridí
culo nos pone ante el mundo civi
lizado debe, sin duda, llegar has
ta el Trono, que indudablemente 
ignora cuanto pasa y  la forma 
con que se trata á sus honrados 
cuantos empobrecidos pueblos, 
cuando la m uy augusta, noble, in
teligente y  dignísima señora que, 
como Reina y en nombre de su 
augusto hijo S. M. D. Alfonso 
XIII rige nuestros destinos, tan 
querida de los españoles todos 
por su bondad y  excepcionales 
virtudes, no ha.... licenciado ya 
para siempre al gabinete presidi
do por el Sr. Silvela; causa, por su 
incalificable conducta, de cuantos 
males nos afligen, y  de los m a
yores que aún vendrán sobre no
sotros, de continuar en los esca
ños del poder algún tiempo; por
que es hasta imposible esperar 
otra cosa del cariño é interés, 
que por sus pueblos demostró 
siempre tan augusta señora, á 
cuyo excepcional talento no pue
de ocultarse la falta de verdadero 
afecto, sinceridad y  dotes de go
bierno de sus consejeros respon
sables, ni que, como consecuencia 
obligada de tal conducta, v iv i
mos sobre un volcán; cuya erup
ción, si no se evita, sólo Dios sabe 
á dónde podrá llevarnos.
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Desde Herencia
¡¡AYUNTAMIENTO MODELO..... !!

Sr. D irec tor  de E l  D a i m i e l e ñ o :

Dirigir adm oniciones á este inhábil y a p á 

tico alcalde p a ra  que sacuda su m arasm o  

adverso  al conveniente y recomendabilís imo 

servicio de policía u rb an a ,  es p red icar  en 

desierto  y hacer  uno traba jo  com ple tam en

te inútil y baldío.

No hay p a lab ras  ad e cuadas  ni bas tan tes  

para  so sa ñ a r  con la debida energía á  este 

inaprensivo tra m po lín  político que se afana 

por b ifurcarse  del camino de la razón y de 

la ley.

Los a c to s  de este inválido Municipio son 

u n a  serie 'con ti n na d a d e horribles desaciertos.

Y lo que ah o ra  proc lam o muy alto, lo de

m o s tra ré  p lenam ente  cuando t ra te  del caci

quism o v de la nefanda adm inistración de 

es ta  localidad.

A la ex tensa  hita de las faltas com etidas 

y que no cesan de com ete rse  en el ram o  de 

la policía u rbana ,  deben adivinarse las si

guientes, como epílogo de mis mal p e rg e ñ a 

dos escritos, relativos á  tan im portantís im o 

objeto.

Hace unos cuan tos  años, se construyó  en 

la plaza pública de es ta  villa, una Glorieta, 

que  denuncia e locuen tem en te  la ca p a c id a d  
de su au to r ,  hoy re ti rado  á la vida privada, 

según confesión del mismo, ni se sabe si. por 

p létora  Av. vida política, ó por  vida política 

ex -sangüe ó de m a ta n d á  pasaportado , 

cuya Glorieta, no podría repu ta rse  com o tal. 

ni en el ú ltimo villorrio de la Penínsu la  es

pañola.

Pues bien; para em bellecer sem ejan te  cu 
chitril. que no otro  n om bre  merece, se co

locaron unos bancos, lo único confortable, 

que había rea lm en te  en la es tram bó tica  Glo

rieta ,  los cuales l ian sido des trozados h as ta  

no dejar ni uno sólo.

Al ver la im p u n e  ejecución de tales a tro 
cidades. exclam é con in tensa  am argu ra  

pa ra  mí. ¡Ni los sectarios  del feroz v salva- 

ge Bon-A m ensa, har ían  otro tanto!

M atadero público. Vale m ás no m eneallo. 
com o dice un refrán  de; Castilla.

Carece dicho local de las condiciones ne 

cesarías  p a ra  el fin que se le destina, b ri

llando por su ausencia ,  en t re  o tras  m uchas 

cosas, ve rd a d e ram e n te  esenciales, la limpie

za, base  primordial de la higiene v de la vi

da. P o r  consiguiente, en vez de M atadero  

público, debe llamarse , M atadero  del p ú 
blico.

De suerte; que puede asevera rse ,  que si 

la sa lud  se conserva ina lte rab le  en es ta  po

blación. es porque la Providencia divina 

nos tiene en m em oria ,  y á ella nada  más. 

hem os de ag radece r  desde lo íntimo de 

nues tros  corazones tan señalado beneficio.

Rindiendo culto á  los venerandos fueros

de la verdad y de la justicia,  me ocuparé, 

en las fu turas  correspondencias,  de los des

m anes  políticos y adm inis tra tivos de este 

pueblo, con el invencible y hon rado  tesón 

del caballero Bayordo.

Suyo afino.
E l  Corresponsal ,

J o s é  M o n t e s .

H erencia  , 23 N o v ie m b r e  1899.

A MI AMIGO N. LOPEZ
___ •_ ■}

Dicen que soy descatado  
corriente,  de Dios digeron,

¿qué ex t raño  que hablen de mí? 

dicen que  no tengo apego 

á  la familia ni á amigos; 

mi respuesta  es el silencio 

porque lie aprendido de sobra  

que en esta clase de pleitos,

110 hay  Fiscal,  Juez, ni Lelrado 

ni hay Ju rad o  como el tiempo.

Á  m i am iga C. Peri

No percibes la canción 

¿verdad? ¡v aquesto  te admira!

¿no sabes calla la lira 

do preludia el corazón?
<

el fuego de mi pa-ión 

enciende tu gentileza 

avivaló tu belleza 

y fuera tu ad o rad o r  

sino ofendiera mi am or 

á  tu1 virginal pureza.

D o p í z c .

Ayuntamiento
E xtracto  de  los acuerdos tonm dos en la

sesión  de l 28 de N oviem bre de 1899.

Se acordó  en tregar  al R ecaudador  de 

guardas  los recibos del segundo trimestre.

Que se a b ra  un plazo h a s ta  el 31 de Di

ciem bre próxim o para  adm itir  las a l terac io

nes de la riqueza.

Un señor Concejal p reg u n ta  al Sr. Alcalde 

si ha es tudiado el asunto  que tiene recom en

dado sobre  descubiertos  de recargos m uni

cipales, y el Sr. Alcalde contesta  que sí y que 

al efecto tiene sob re  la mesa una certifica

ción que m a n d a rá  al Registro de la propie

dad.

A propuesta del Sr. Rodríguez se acordó  

e jercer  vigilancia sobre  las casas  que com 

pren aceitunas.
Se acuerda  que él Sr. Alcalde obligue á la 

sociedad de la luz eléctrica al cumplimiento 

de todas y cada una de las clausulas del 

contra to .
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LOS LISTOS
Opinan los viejos, sin razón, ó con «la razón 

de la sin razón» de que nos habla—les hablará 
á ustedes porque á m í nunca me dispensó el 
honor de hablarm e—de que nos habla, repito, 
como dicen los malos oradores, el grande y ex
celso Cervantes, que en la juventud literaria, 
lírica, política, administrativa y aun coreográ
fica, no hay seres listos. Y cuenta lector que 
me sufres, que no digo hombres, porque éstos, 
ni de los listos ni de los otros, quedan apenas 
ejemplares vivientes, secundum los ancianos.

Oreo, sin embargo, que exagerando la doc- 
Irina, aquellos venerables señores se equivo
can de medio á medio.

De medio á medio siglo, que son la friolera 
de uno entero, si mis cuentas no m ienten, y 
conste que me las educó muy bien mi madre.

¿Que no hay 'juventud? ¿Que entre ella no 
hay gent§ lista? |Bah! Cualquier cosa.

Ahí, ó allí, porque donde ellos flechan es en 
las Calatravas, á Juanín y Rodolfillo como les 
llama la Pancracia, hoy la Salud, una mucha
cha peor que una enfermedad y que conoció á 
estos dos a migos, que hoy pasan por herma
nos en muchas casas aristocráticas, jugándose 
al cañé medio cuarterón de cerillas usadas.

¿Que no son listos? Pues ¡velay! Tienen su 
buen traje de levita, su sombrero de copa mo
delo, sus guías del bigote clamando al cielo... 
¿Qué más podían desear? Pues todo eso, y á 
más la consideración de sus conducía y con
temporáneos, han logrado sin que haya podido 
averiguarse cómo, ni cuándc, ni en dónde.

Pero ellos triunfan, viven, y ]á vivir!
¿Que no hay listos? Otro caso «fulminante.»
Ramírez. Es uno de los críticos teatrales— 

creo que se dice así—más « acreditados»—como 
los establecimientos de sastrería y ropas he
chas—que aquí gastamos.

Bueno, pues llegó nuestro al parecer «ilus
tre calabaza» á la corte y vil a, y empezó á ma
nuscribir fajas de periódicos. E l sería todo lo 
imbécil que ustedes quieran—yó no pido 
nada;—pero el caso es, que ahora es toda una 
reputación crítico-literaria.

Durante todo el tiempo que el telón está al
zado, el listo del hombre permanece distraído 
en conversación y saludos; pero en cuanto la 
cortina baja y  todo el mundo se va á fum ar

él permanece todo el entreacto, perplejo y pen
sativo, con el dedo índice pegado á la barbi
lla, como meditando el juicio que la obra ha 
de merecerle.

Y no faltan nunca personajes en butacas, 
ni ciudadanos in paradissum que le tomen por 
una lum brera y se digan unos á otros:

—¿Ves aquel de la novena fila que parece 
que no fila nada? Pues está pensando la crítí 
ca de mañana.

Con las arduas tareas políticas, económ icas y 
sociales que tiene el Gobierno que resolver, nu es
tros representantes en Cortes se hallan fatigadísi- 
mos por el exceso de trabajo.

Ayer, sin  ir más lejos, le decía Don Canuto, d i
putado de la mayoría, á la dulce compañera de su 
vida:

-—Mira, Dorotea, mira.
— ¿Qué?—decía ésta abriendo mucho los ojos y 

apretándose el corazón para que no se  le  escapase 
del pecho. ¿Qué ocurre?

— ¡Nadal... ¡Una friolera!... ¿Yes esta levita? ¿Te 
acuerdas que el ano pasado me venía estrecha?

—Ya lo creo; te la regaló Don Silverio porque 
le estaba chica, y tú eras m ucho más grueso que 
Don Silverio.

—Pues aquí la tienes, holgadísim a y  sobrando 
tela por todas partes. |Ay, Dorotea!, si sigo de este  
modo, el día m enos pensado exhalo  el últim o sus
piro, apoyado en el brazo de Don Beremundo, et-e 
diputado tan linfático que se sienta  á mi derecha.

—Vamos, no seas tonto, no pienses en ello; no 
te ocupes más que del efecto moral y m aterial que 
ha de causar en Colinüres la lectura de la prenea, 
y, Bobre todo, aquel parraíito que dice:

«Al abrirse la sesión no llega á m edia docena el 
número de diputados que hay en la sala, viéndo
se, como de costum bre, á D jn  Canuto B^rbadillo 
tomar posiciones, notas y contranota* para su 
anunciada interpelación, que, según de público  
se dice, d o  ha sido ya dirigida por evitar fatales 
consecuencias.

¡Que ties madre!...»
—Ya ves,—prosigue su señ ira ,—no sólo se ocu

pan de t i, sino que tam bién dedican un recuerdo 
á tu mamá; ya puedes estar agradecido.

[Y qué orgullosa se pondrá la pobreciila!... E*to-, 
unido á los programas políticos, pe puede decir 
que son la eterna com idilla. ¿Quién no tien e hoy 
un programa? Nadie. Los tres mozos de cuerda rie 
la esquina de mi calle han venido por fin A rn  
arreglo en lo de la des entralización adm inistrati
va, y eBta mafiana, cuando m e vierun salir de 
casa, antes de que mi planta hollase el duro ado
quinado, adelantóse m ajestuosam ente el m is  foi- 
nido, y, después de una profunda reverercia, mé 

gió de la m uñeca izquierda, y , sin  prestar oíd>.H

LOS POLITICOS

á m is súplicas y  lam entaciones, m e arrastró en 
pos de sí, hasta ponerme frente á frente de sus 
compañeros. Luego, encarándose con uno de e llos, 
le  preguntó:

—Di, Paclún, ¿qué acabu yu de icir del señuritu?
— Que comu es de letras, naide mijor qui él pa 

leer nuestro prugrama, pa que vea que nun sola
m ente lu s sefiuritus de chistera y liv itín  e n tien 
den de pulítica.

D iciendo esto me brindaron con medio chico de
lo tinto, y, sin  darme tiem po para rechazar su 
ofrecim iento, m e introdujeron á viva fuerza en la  
taberna del 9.

Una vez allí, desenvainando Toribio un rollo de 
papel, que fué blanco en sus buenos tiem pos, y  
después de apurar una copa ó dos, y lim piarse con 
el revés dé la mano, empezó la lectura del docu
mento, que decía de esta manera:

Artículo 1.° «Se suprim e esto, lo otro y  h) demás 
allá  (varias cosas que no cito).»

2.° «Se prohíbe á los ricos tener más dinero 
que el necesario pa atender á sus nesacidades más 
necesarias.»

3.° «Lo que sobre será repartió entre los que 
que tengan menos.»

4.o «No se les perm itirá más carros ni otros 
m edios de tr msporte, en caso de mudanza, que á 
lom os de mozos.»

5.° «Se nombrará una com isión de m ozos de 
cnerda matriculados que señala el precio por cada 
carrera que salga y  por cada bulto que salga  tam 
bién.»

6 .° «No se permitirá el ejercicio de esta  profe
sión más que á los de Cangas, Rivadeo y  Noya, 
que tan buenos servicios vienen prestando.»

7.° «En lo tocante á lo demás, se dejará á cada 
cual que marche por su camino.»

Dado en Madrid á... de... de 1899. 
Toribio Fuciños. Pachín González. José Cúrrelos.

— Gracias, D ios mío, gracias, —deefa yo para 
m is adentros, con las lágrimas en  lo t ojos y  p a l
pitante de emoción,fal oir el art. 7.°.

—Bueno, ya eá enterao usté; ahora á ponerlo en 
un periódico, según hem os acordao, pa que vean  
m ás de cuatru ln que es un pogram ita.

A rtu ro  H u m a n e s .

R e c  ordan do c iertas fra se s  ¿e l m itin .

EL CIEGO GUITARRISTA

i

Miradle cómo cruza 
las plazas y las calles, 
y al son de la guitarra  
entona m elancólicos cantares.

T añidos y canciones 
que suben por los aires, 
y  el eco las repite
m ás tiernas y  m ás puras y  m ás suaves

M iradle cómo im plora  
la caridad am ante... 
m as aunque el pobre canta,
¡las lágrim as ocu|ta y  los pesares

Miradle cóm o sigue  
sin blasfemar, cobarde, 
el triste derrotero 
que le trazó e l dostino m iserable.

II

A su nacer dió al mundo 
el más raro contra-te, 
pues que á la luz naciendo... 
entre tin ieb las horrorosas yace.

Del mar del infortunio, 
sin  brújula n i clave, 
es barco que cam ina  
entre negras torm entas eternales.

¡Pobre ser! Aunque siente  
el canto de las aves, 
en cambio no ha mirado 
el pintado color de su plum aje.

No ha v isto  de su aldea  
la torre form idable, 
ni las nevadas casas, 
n i la extensa cam piña, ni los v a lle s,

No ve la luz del día, 
ni el cielo, ni los m ares, 
y lo que es m ás, no ha visto  
Iel bendecido rostro de su m adrel

Jo a q u ín  Aguilera .

—¡Anda leñe! — contesta algún punto — y 
¿cómo va á hacer la crítica de mañana si aún 
no ha llegado y estamos en hoy?

Y responde el otro:
—Toma, porque ese señor se adelanta á los 

acontecimientos.
¿Que no hay listos? Bueno.
Que lo diga el Pira; si no hay gentes sospe

chosas por de medio, como dice él.
Aún no hace tres noches que le sustrajo á 

un señor el reloj de níquel tasado—ad malo - 
rnm venditio—en tres pesetas, y al final del he
cho vino á resultar que la .víctima de los lis
tos—los vivos como él dice—era él, el propio 
Pira.

Ignoro las explicaciones que darían, sustraí
do y sustraedor en la delegación correspon
diente; pero me las figuro.

—Sí, señor; yo me expuse á perderme qui
tándole al señor un reloj; pero el señor me ha 
estafado. Por su porte, debía llevar un reloj de 
plata, y el que yo he atrapado es de acero sin 
blindar.

De esto ha resultado, que el Pira anda libre 
y que Lucas, el dueño de la alhaja de níquel—

acero, según el listo,—no puede dar un paso 
sin que la policía y los agentes de Seguridad 
le sigan.

|Y aún dicen que no hay listos! Vamos, el 
el que eso diga, no vive en la realidad.

Suponiendo que la realidad no sea otra lista 
que nos tome el pelo.

Como algunas de la Lotería Nacional.
C a n d e l a .

PARADA JU S T E L

EL RAYO DE SOL

(i m p r e s i ó n  d e  v i a j e )

El tren en marcha; la noche  
perdiéndose en la alborada, 
y  una m ujer reclinada  
en un ángulo del coche.

La luz tenue y soñadora, 
largo y perezoso e l viaje, 
y ’rugiendo de coraje 
la negra locomotora.

Sintiendo am antes antojos 
apenas ver conseguía  
á aquella mujer. Tenía 
m edio entornados los ojos.

Sus perfecciones extrañas 
adiviné al resplandor  
que salía con tem or  
de entre sus negras pestañas.

La sombra huyó sin tardar 
ante los rayos tem idos 
de aquellos so les dormidos 
que se iban á despertar.

Para m itigar m i anhelo 
dos veces amanecía:
ISegún ios ojos abría 
iba aclarándose°el cielo!

E nvid ia de luz tan rara 
tuvo e l celeste  arrebol, 
y el prim er rayo de sol 
se fué derecho á su cara.

De nueva lum bre am bicioso 
bajó alegre y  sonriente  
á darle un beso en la frente, 
m ás que rendido, envidioso.

Pero el lum inoso vuelo  
tarde al coche dirigía:
¡sobraba la luz que había 
cuando entró el rayo del cielo!

Sobraba, pues m i ansia loca  
ya vió entre triste y  ufana 
dos labios como la grana 
y un lunar junto  á la boca.

D el rayo e l débil fulgor  
sobre la frente oscilaba, 
y poco á poco bajaba 
buscando nidó de amor.

Por la m ejilla  al cruzar 
creció su amoroso intento, 
y estuve el rayo un m om ento  
dorando á fuego el lunar.

Cuando su  boca besó  
bajó al cuello alabastrino... 
¡Recorrió todo el cam ino 
que hubiera seguido yol

La envid ia  robó m i calma, 
llegó la estación primera, 
bajó del tren la viajera, 
y yo m e quedé sin  alma.

V olviendo triste á caer 
¡en nueva noche sombría, 
mientraB el rayo seguía  
besando á aquella mujerl

Tosí: Jackson Y e y á n .
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CÜEHTG8 BREVES
Mal por bien.

Toda l a  noche estuvo nevando y aún cierne el 
plomizo ciclo sus átom os blancos sobre la tierra. 
Ijil ciudad ha amanecido amortajada en armiño; 
)n3 calles están tapizadas con espeso plumón; las 
cusas parecen techadas de azúcar; los deshojados 
c a s ta ñ o s  y m aples se híin convertido en enorm es 
algodoneros cuajados de albos vellones; las co n i
f e r a s  de los parques sem ejan pirám ides a b r illa n 
tadas, y los sarm ientos desnudos de las trepado
ras agarradas á los muros y balcones, tien en  el 
a s p e c t o  de alambrado recubierto de cristalizacio
nes, de una gigantesca arborescencia de Diana.

L a  luz es pálida y dudosa. K1 sol parece a lum 
brar al través de un cristal esm erilado. E s una 
mañana sin  gorjeos de aves, casi sin  voces hum a
nas; hay m ovim iento, pero no hay ruido; todos los 
ecos se apagan en la sordina de copos de la atm ós
fera. Tan sólo se deja oir, pero tam bién con ap a
gadores, el chinesco retintín da los cascabeles que 
en su trote fantástico, van loa caballos agitando al 
a r r a s t r a r  los veloces trineos, cuyas curvas cuchi
llas abren, silenciosas y rápidas, hondos surcos en  
]a nieve.

Hace frío, mucho frío. Las gentes van em boza
das en p ieles y gruesos paños; los niños retozan 
en el blanquísim o p ilVo,'.forrados como esq u im a
les; la s  niñas, con sus dobles abrigos, sus gorras 
de estambre, que les cubren hasta las orejas, y las 
manos m etidas en m anoplas Je lana, van  alegres 
y por tandas trotando m enudam ente sobre la e s 
pesa capa blanca, que sus pies, calzados de im p er 
meables, hacen'crujir ó dispersar, en m edio de in- 
fantibles risotadas y de festiva  garrulería.

Lesbia, la m ás crecida de la manada, la esp ig a - 
'dita rubia de ojos celestes, la bella  Lesbia, trav ie
sa; pero, sensible, se ha detenido de im proviso. 
Acaba de descubrir sobre la n iev e  un pajarillo  
aterido de frío, inerte, casi espirante.

—¡Pobrecillol —exclam a la tierna niña inclinán
dose y recogiendo al anim alito desvalid >.

Y rápida, con súbita inspiración de sublim e ca
ridad, saca del guante estorboso la m ano linda, tira 
ron fuerza del primer botón de su abrigo; m as 
como resiste el ojal y nó se abré:

—|V aya,—dice im paciente, vaya unos botona- 
zos estos que ahora se usanl

Y lo dice añadiendo nuevo vigor á la d iligencia  
de sus dedos.

El ojal céde ai fin, y  luego otro y  otro, h a B ta  
tres. Pero lá^pulida m anecita de marfil no se d e 
tiene. Avanza m ás adentro, estirando ojales y  
atropellando botones. Ya está abierta labasquiña, 
y los d e lito -< febriles siguen escarbando. Ya los  
broches del corpiño se descasaron violentos; ya el 
nácar que ajusta la m alla íntim a ha dado paso al 
santuario que ésta protege; ya se s ien te  el dulce  
calor del f)echo generoso. Allí, al rescoldo de esta  
estufita de amor sencillo , confia la piadora niña  
i-l pajarillo moribundo; cierra luego y de prisa 
Iob vestidos, y  rádiante de sam aritana com placen
cia, continúa triscando en la nieve, cam ino de la 
escuela, extrfemeciéndose de cuando en cuando 
con las cosquillas que le  produce e l ar tfflar de las 
patitas del prisionero sobre la p iel de suave raso, 
á medida que el pobre paciente vuelve de, su l e 
targo mortal y se da cuenta de su envidiable si 
tuación.

—|Qué calorcito tan delicioso! ¿En dónde estoy? 
No acierto á im aginarlo. Lo que sé es que me dor
mí sobre la nieve, con mucho, m uchísim o frío, y 
que ahora m e encuentro m etid ) entre e ito s  dos 
montoncitos de nieve calentita , que e» com o yo  
decía que debería ser la n ieve de todo el invierno. 
Pero ¿qué veo? D os granillos purpurinos, que se  
me antojan aquellos de granada de que vive h a 
blándome el canario de E-<pafia de nuestra v e c i
na, y que él dice son com o pednc’tos de rubí, du l- 
císimos y  sabrosos. Ganas m e d in  de probar uno. 
Vamos, que no jn e  lo he de comer, porque luego  
1 0  digan, con razón, que los gorriones só;nOs go lo- 
fos y rapaces. Probarlo, nada m ás que probarlo; 
y eso por la m aldita curiosidad. [Eal

Y el m uy p illo  estiró el cuello, tom ó puntería, y 
¡zaBl, tamaño piiotazó clavó en el granillo  ru b i
cundo.

Lesbia lanzó un grito; llevóse rápida las manos 
al seno, reventó los botones del abrigo, abrió de 
un tirón la  basquifia, h iz )  sa lta r lo s  b itones del 
corpifio, apartó la tib ia cam isilla, sacó de allí con  
rabia y grim a al m alvado y lo arrojó sin m iseri
cordia en m edio de la n ieve, airad i y ruborosa, 
exclamando: —

—|Ingratol
N ica n o r  B o le t P era za .

INO LLORES, MADRE!

¿Por qué lloras, madre?
¿Por qué es tu  tristeza?
¿Por qué amargo llanto  
tus ojos anega?
¿Acaso presien tes i 
que mi fin se acerca?

• Si.es.p.or eso, m adre,
|nó llores, nó, tem asl, 

porque en está  vida, valle de p e s ir e ' ,  
¡la dicha es perderlal

E sta sección está á cargo de la e legante  R evista  
L a  U ltim a Moda.

C h a q u e t i t a .  — E tá confeccionada con paño 
castor Oorinto muy oscuro, y tiene la  espalda y 
los delanteros ajustados por m edio de pinzas y  
costuras v isib les, cerrándose los últim os con bro
ches ocultos por una cenefa de piel de petit-gris. 
Anchos bieses ondeados, del m ism o paño y raya
dos por pespuntes, adornan la chaqueta, en u<nióá 
de un alto cuello y unos puños de pie) de petit-gris.

T U S  . E ^ ( 5 £ N T O S

Á  la s im p á tica  R o sa  Soria .

Quisiera cnando le  miro 
á tu lado contemplarte, 
porque mal podré canta-te

------ —i ^ o o o o o e  igg — -------

B@Ojá DBD MUNDO
A  propósito de la guerra.— L os ing leses—P a lia ti

vos.— Superioridad de arm amento. — Los sabios 
arrim ando el a sm a  á su nación.— N ueva pólvora . — 
Con hum o.— Proporciones nuevas.— U n.nüevp f u 
sil.—M etales.— Dos cañones.— ¿Por que.son dos? — 
Muelle» combinadas.— S in  retroceso.-^Lo que pue-  

. de resultar.

Con m otivo de la guerra en el Sur del A frica, y 
la m ala parte que llev a n  hasta  ahora las tropas 
ing lesas en la lucha, ya com ienzan los ingleses á 
buscar paliativos á sus derrotas; y éllos, los in v en 
tores de las tristem ente célebres balas dum-dutn, 
han dado ahora en asegurar que el triunfo de los  
boers tiene por b is e  una nueva pólvora y  armas 
superiores á t>das las conocidas.

No sOn los m ilitares só lo  quienes esto  opinan; 
sino que.hom bres de tanta ciencia como el fam oso  
armero Plym en, creen eso mismo.

Bastaba esta  sospecha para que los sabios se 
diesen á estudiar ciiál podía ser la nueva pólvora; 
y  en efecto, ya hay h a sta  quien cree haber descu
bierto la receta.

No se trata, según ésta, de pólvoras sin  humo;

O T R A  E L S A  P O M P E Y A N A

A dem áj , éscucba, tnadre de m i alm a:
Si yo  m e muriera 

-no lloren tus ojos, porque aunque del mundo 
la muerte me aleja con su ley  Suprema, 
siem pre estarán juntas tu alm a y  la m ía; - 

iS m alm as gem elasl
Y cuando en las noches 
de tu insom nio veas 

una luz á los "pies de tu cama, 
fpaca, pequeza,
110 te sobre-.altes, 
no tiem bles al verla; 

esa luz opaca será que m i alma 
por la tuya vela.

J o s é  C u e sta  V illa seca .

M O D A S

si en tus ojos no me inspiro.
La v irg in idad  admiro 
de tu frente nacarada 
y  iqué im porta que extraviada  
esté la inspiración mía, 
si es bastante poesía  
la  que encierra tu miradal 
Si m e miras, m e estrem eces; 
pero m íram e, lucero, 
porque estrem ecerm e quiero, 
no una vez sino  m il veces.
Y  m ientras tú me en loqueces  
y  yo oculto m is enojos, 
ver quiero en tu s labios rojos 
la sonrisa por divisa .
¡Quiero admirar tus sonrisa!
¡Quiero inspirarm e en tus ojosl 
De Dios bendigo el talento, 
que ha pintado en tu figura 
la  bondad y la herm osura, 
con e l noble sentim iento.
En pos de tu  pensam iento  
m archan tfls m iradas bellas.
U n secreto va con ellas, 
y van siem pre ilu n iñadas, 
y alumbran más tus miradas 
que la  luz de las estrellas.
Eres bonita y  virtuosa.
Flor que perfum es exhala; 
flor hum ilde que regala  
sus perfum es á la rosa.
Por eso de cerca, hermosa, 
es como m ejor te admiro.
De cerca, entre algún suspiro, 
soy dichoso al contem plarte, 
y sólo puedo cantarte 
cuando en tus ojos m e inBpiro.

A lfre d o  G a rd a  S á n c h e z .
M adrid 7 N oviem bre 1899.

sino por e l contrario, de hum o m uy deneo, y  de 
ahí que crean que e l nitro y el azufre, en propor
ciones d istin tas y m ucho más grandes que las or
dinarias, sean los que den al proyectil mayor 
fuerza y alcance.

Pero no bastaba suponer la tal pólvora; era pre
ciso tam bién reformar el arm amento, y aquí entra  
lo C'íirioso del caso; p ie s  teniendo casi tanta fu e i-  
za expansiva como la n itra m ita  aquella sustancia, 
no hubiera podido resistir la percución ninguno  
de los cañones ordinarios. De aquí ha venido á 
resultar la confección en los talleres de P lym en de 
un m odelo de arma de fuego portátil que no tiene  
del fusil actual más que la forma.

Un m etal, aleado de un modo especial y acerca 
de cuya fórmula de aleación se guarda im penetra
ble reserva, entra én  la construcción de los caño
nes y  de las piezas todas del arma.

Los cañones, como decim os, pues son dos, h a 
cen fuego alternativam ente, aunque se oprim an á 
un tiem po los disparadores. Esto, que v ien e á 
convertir la extraña pieza en  una especie de a tte -  
tralladora, tiene la grande ventaja de que no 
siendo continuado él fuego en uno solo  de aq' é- 
llos, tarde éste más en recalentarse y  pueda re
sistirse sin  que queme en la mano después de lar
go tiem po de estar haciéndose fuego.

Otra tíe-laspartlcülariafidef^ más^ extrañas que 
ofrece el arma modelo, es la de tener unos peque
ños m uelles entre la cara posterior de la caja de 
fuegos y  el arranque de la  culata! Por este  m edio  
y por un  sistem a combinado de aquéllos y  suma- 
m ente ingenioso, se ev ita  el retroceso del arm a al 
hacerse é l disparo, y que ya es sabido que en a l
gunos fu s ile s—incluso en e l M adser prim itivo— 
era verdaderam ente terrible, llegando á fatigar de 
un modo tal al sujeto que lo disparaba, que era 
im posib le que durante más de una medie, hora

- continuada hubiese quien resistiera y  pudiera s e 
guir haciendo fuego y recibiendo e l constante  
golpazo de la culata.

E sta es, aparte d3 otros infinitos deta lles, la 
nueva arma que m uchos ing leses creen que se 
aproxim a á la que la m ayoría de las m ilicias  
boers llevan y q'ie tanto destrozo han hecho en las 
filas'inglesas.

Ahora sólo fa lta , com o es lo m ás presum ible  
qne las arm as boers sean todas de m odelo inglés 
ó belga, y que el fusil copiado de los del Trans 
vaalresu lte  orig inal... é in ú til.

D octor T r a v e lle r .

COPLI TA

Un sabio ha dicho: «La vida  
antesala es de la m uerte.»
¿Verdad que no lo diría 
si una vez llegara á verte?

A n to n io  A rm e n ta  T ie rn o .

REVISTA  I L U S T R A D A
Publica en todos sus núm eros  cua

tro pág inas  de música, original de repu
tados com positores, y  preciosos fo
tograbados.

Precio de suscripción, tres m eses, 
2,50 pesetas.

Adm inistración: Fuencarral, 15 6 . 
A partado de correos núm. 48 , M a
drid.

S e  desean corresponsales con 
bueuas referencias en las principa
le s  capitales de España.

N U E ST R O S A C T O R E S

Em i'.io Thuillier.
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #71, 26/11/1899.



NOTICIAS
Lotería de N avidad .—Ya se han

recibido e;i la Administración de Loterías de 
es ta  ciudad los billetes p a r a  el sorteo de 
N a v id a d  ó de grandes premios, en el cual 
se reparten  19.250.000 pesetas en 8 .250 
premios.

Tenem os entendido que lian sido hechos 
varios pedidos de los pueblos inm ediatos á 
es ta  Administración; así corno tam bién los 
aficionados de es ta  p rocuran  proveerse de 
ellos: por lo que es de suponer estén pronto 
agotados los billetes mandados.

Siendo bas tan te  propi -ia la fortuna desde 
que está á cargo de nues tro  particular  am i
go D. Domingo Moreno, auguram os felices 
pascuas á  los jugadores.

Nuevo Casino.— Parece  ser  que en 
el local en que es taban  las oficinas de Con
sum os se piensa ab r ir  un nuevo Círculo de

recreo que llevará por título Ca.-sino Artís
tico, á cuyo frente es id rá  como coserje el 
honrado  auciano I). Bernardo Borondo.

Mil género de prosperidades le deseamos 
á la nueva sociedad.

P e d i d a . — Ha sido la mano de la distin
guida y bella señorita Lucrecia Porlo  -arrero 
p a ra  nues tro  estimado amigo D. Luis Briso 
de Montiano habiendo efectuado dicha ce
remonia D. María José Mauri y el joven 
Teniente de artillería D. Ram ón Briso de 
Montiano que hace unos días llegó á esta 
localidad.

Beciban, pues; nues tra  cordial felicitación
V enhorabuena.

Teatro A y a l a . — Brillante y concurri
da  fué la noche del 23 en nuestro  coliseo 
debido á la inauguración de la tem porada  
de invierno con el Cinematógrafo Mágico y 
Microfonógrafo Bettini que con motivo de 
p resen tarse  nuevam ente  al público luimos 
atraídos tan to  por el deseo de aplaudir  los

bonitos cuadros que representa  de primoro
so, como por el de deleitarnos con la audi
ción de las sentidas notas de la hermosa 
parti tu ra  del segundo.

B astándonos por 1h>v v no queremos 
omitir juicios pero en las pe vistos posterio
res podrem os tr ibu ta r  elogios á cuantos 
componen dicha empresa.

Felicitamos á  todos por la buena acogida 
que Daimiel les ha dispensado.

Subasta.—El día 29 á las 11 de la ma
ñ ana  tendrá  lugar en el Ayuntamiento cons
titucional la del arreglo de varias dependen
cias del T ea tro  Ayala, bajo el tipo de 1.50 
pesetas.

H asta la hora  de dicho día, se admiten 
proposiciones en pliego cerrado, cuyas obras 
se adjudicarán al mejor postor.

Banco Agrícola.—El próximo lunes 
sa ld rá  de Almagro para  Granátula, Valdepe
ñas y Argarnasilla de Alba, el Inspector del 
Banco Agrícola Español D. J o s é  García Ro

mero, con el solo objeto de inspeccionar i 
seguros hechos en los referidos pueblo,' °S 
á  la vez a b o n a r  un siniestro en Valden#’ ' 
y o tro  en Argarnasilla.  ̂ í8

Es tan g rande el crédito  que de día 
día vá adquiriendo este Banco que recom 
dam os á los lab radores  aseguren sus <•̂  
chas y ganados en la referida sociedad ni? 
to que m erece  loda clase de seguridad

Cultos
En la m a ñ a n a  de hoy habrá .en  las Car 

melitas Com unión general de las hijas de 
María, y por  la la rd e  los ejercicios de eos 
tum bre .

En S an ta  María, so lem ne función al Sa 
grado Corazón de Jesús, predicando el R p 
Mulleras, y al anochecer  te rm ina  el novena 
rio con la Bendición Papal.

Daimiel: Imp. y Ene. de F. Espadas L,■opez.

MMDEPIin 6ESEB8L DE mWH EXTERNf INTKlíNOS
* ‘ Calle deLPrado, num. 6, CIUDAD-REAL g Director: Ldo.D. MIGUEL PEREZ MOLINA

En el p resente curso  se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y dem ás servicios del INTERNADO, co ire  á
cargo del acreditado dueño del H O T E L  P IZA R R O S O .

LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, e s t á  encom endada á  num eroso e ilustrado personal com puesto de
Capellán, Profesores todos titulados y Médico.

Tres premios y dos Menciones honoríficas en las oposiciones

\mm\ di :
S U T l i l l A T I C A S  V C A I J ü l U F i l

dir ig ida  por

i\k. y
E stación  11.— DAIM IEL.

Dibujo general y de aplicación, para Car
pinteros, C erra jeros ,  Albañiles, etc.

Clases especiales p a ra  señoritas.

BANCO AGRÍCOLA FSPANOL
S O C I E D A D  A N Ó N I M A  D E  C R É D I T O  Y  S E G U R O S

Capital social 1.000.000 de pesetas
D om iciliado en M A D R ID , Felipe V, núm. 2.

s Í g Í r o s

Sobre Incendios, I de Heladas y Pedriscos,
Cosechas ] Ganados y  Niños.

P rés tam os á los labradores  con el interés del 6 por 100 anual.
P ara  más informes pueden dirigirse en Daimiel á su represen tan te  D. Francisco  Moreno 

y al Profesor Veterinario  de dicho Banco D. Ju a n  Félix Herreros,  ó á los delegados de pro 
vincias.

A V I S O
L a Subdelegación de la com pañía de CERILLAS y FOSFOROS en este partido, tiene el 

honor de poner en conocimiento del público, que se ha  puesto á la ven ta  la nueva Serie 
núm. 14, en las cajas de dos gomas, con los re tra to s  en colores de los más célebres 
toreros con giraldillas alegóricas.

De venta eri todas las expendedurías.

GRAN FABRICA  \M CHOCOLATAS MOVIDA Á VAPOR
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestros 

acreditadísimas marcas,
L I S  C U , I T ü I V A S  Y  III!. P P .  A G U ST IN O S

FABRICA Y OFICINAS
M a n u el C o r tin a , núm.. ?. (C h a m b e r í) , M A D I I I D .

L L A?  1 1
V A L D E P E Ñ A S

GRAN A S U M I A ,  PAÑIi l l lA Y niivk
Esta Empresa, que jam ás altera sus precios y prescinde de 

la posición social del que la honre con sus encargos, sirve con  
pronlitud y esm ero toda clase de servicios fúnebres á una tarifa 
excesivam ente económ ica.

Plazuela de San Pedro.—D A IM IE L

G A R B A N Z O S D E C A S T I L L A
De buena calidad y precios baratos son los que hemos 

recibido.—Pídanse muestras.
HIJOS DE FRANCISCO BLANCO

STURGESS Y FOLEY
ALCALA,  52, M A I M I D ,  Y CAMPO GRANDE,  V A L I A D 0 L 1 D

MAQUINAS DE VAPOR
Bombas de acción directa W O I U ’HINGTON y contra incendios M l iR K Y W K A T H K H

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

MECÁNICO 
P lazu ela  de Lepanto, n.° 1 , D A IM IE L

chos para niños.
Se confecciona toda clase de prendas para caballero, 

no haciéndose necesaria la  prueba en estos talleres.

e r j l l  m  s e i
A P R I M A S  F I J A S

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Dom iciliada en M A D R ID .—A lcalá , 68

• S E G U  R O S  
T e r r e s t r e s ,

Cosechas.
- 1 ¡í H e l a d a  s, y  ¿tvciuieni/w*

D e le g a d o  en la provincia de Ciudad-Real: D. R am ón C lem en te  Rubisco. 
b e  admiten A g e n te s  con buenas referencias.
A g en te  en Daimiel: D. (osé Cerro . — M ín im a s , n ú m . f.

Sobre la V ida, 
contran Incendios, 

Seguros M arítim os,

Pedriscos, 
G anados  

y  Accidentes.

I I  MIEL NIÍ1TO , ,  -  —  —  4 UC u .  reu iu iu u  uu  Uu u ,« , -  
de Fsmñrt á nL molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores
de Lsparia, a piecios muy baratos.—M onescillo, 9, D A IM IE L .

Participa á sus clientes que ha recibido un bonito surtido e«
Dmiiras min* u  __  i .  i _ _ __ fábrica

J. C. I
DAIMIEL (España) 

tasa establecida eu esta Ciudad el año 1880
B D l l ; ™ P VnEEDOf!ES UE LA R E A L  CASA
PRIMERA FABRICA EN ESPAÑA DE APERITIVOS 

M E D A L L A  DE O R O
L A .ULTIM A  E X P O SIC IÓ N  D E  B A R C E L O N A  
(primera donde ha presentado sus productos)

X  J Z L X X M , X j X W W  J M  

de bombas, prensas de todos s iste
mas y toda clase de aparatos para bo
degas, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de co- 1 Al esmero coa que esta casa confecciona sus encai-
S d '  V b i c i c l e t a s   ̂ ^ ° S resP0uc^ 0 la preferencia con que el publicóla

y , ’ d istingue, pudiendo llam arse hoy, m e r c e d  á esto, la

F Y ' A  13  O I  r \   ̂ p rim era de la  provincia.
•*- W ,l l v l o v > U  1 Grandes surtidos en Pañería  y trages y abrigos lie*
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